Aquí estoy, en el aeropuerto de Tenerife Norte, rumbo a Madrid. Dentro de poco va a salir mi avión para allá. Me dispongo a iniciar una nueva etapa allá en la capital, para intentar sacar adelante un guion de largometraje que quiero dirigir. A ver cómo se dan las cosas, porque aquí está muy complicado el tema del cine. Complicado está en todos lados, pero en unos sitios más que en otros, así que vamos a probar suerte allí. Voy a ir ya a embarcar porque acaban de llamar para la salida de mi vuelo, así que vamos a ver qué tal el viaje. Ya estoy en Madrid, el vuelo bastante bien. Voy a recoger las maletas y ahora me voy a reunir con Dani, un amigo que espero que me esté esperando ahí fuera. Me voy a quedar en su casa unos días, aunque me ha dicho que me tiene mirado un piso. Y poco más, empieza la aventura.
-¡Ey! ¿Qué tal? ¿Cómo estás?
-Bien, tío. Joder, ¿has crecido?
-Que va, sigo igual de enano, los dos creo.
-¡Qué cabrón!
-¿Y eso, tío?
-Esto es una cámara, que estoy...
-¿Ya estás con algún corto?
-Estoy decidido a grabar un diario de la experiencia Madrileña.
-Bueno, vamos a ir en metro porque es un coñazo venir aquí en coche.
-¿Y tú con tu chica qué tal? ¿Estás viviendo con ella?
-Sí, aunque ahora de lujo, porque se va a ir unos días.
-Estás de rodríguez en casa.
-Lo mejor del mundo, tío.
-Cuéntame un poco sobre el piso, ¿tú ya lo has visto?
-Sí lo he visto, y yo creo que te va a molar. Es de una amiga de mi novia que se ha ido. Está bien de precio, bien situado y solo falta que des el OK.
-Pero ¿por qué se fue del piso? Quiero decir que no tiene ningún mal rollo el piso...
-¡No, no, para nada!
-Vale, vale.
-El piso está de puta madre, te va a gustar. Además vivimos más o menos cerca. -Qué cabrón, me alegro de verte, tío.
-Gran Vía, ahí vamos. Por ahí vivo yo. Y tú, si te mola el piso, vivirás en La Latina, que está por aquí.
-Sí, sí, ok.
-Esto es nada, cuarto de hora andando.
-Me estoy congestionando otra vez, tío.
-Es que tienes un careto. ¿Te pillaste una gripe, un catarro?
-Una gripe... Una gripe aviar.
-¿Y el guion? ¿Lo has escrito ya?
-Sí, claro, lo tengo escrito desde hace un mes. Lo he ido retocando pero sí, hace casi un mes. Me planteo estar aquí un año para moverlo y tocar todas las puertas que pueda.
-Yo te voy a echar todas las manos que pueda.
-¡Qué guapo!
-Aquí estamos, en Gran Vía. En esta calle hay más gente por la noche que durante el día.
-Aquí es. Es cojonudo esto, porque te enteras de todo lo que pasa.
-Sí bueno, y cuando la gente grita también te enteras.
-Hace calor ¿eh?
-Ya te digo.
-A ver, trae, déjalo por ahí si quieres.
-Cuidado que pesa.
-¿Qué hacemos entonces?
-¿Una cañita?
-Sí, sí, o dos.
-Una, tío.
-Una y para casita.
Anoche las cosas se complicaron un poco, y hoy tengo una resaca horrible. He llamado al casero para quedar un poco más tarde porque estoy hecho polvo. Este es el edificio, número ocho. Y esta es... Perdona. ¡Joder la peña! Ya estoy en el que va a ser mi nuevo piso aquí en Madrid. Estoy bastante contento. No es que sea barato, pero en comparación con lo que suele haber por aquí está bastante bien. Me ha salido quinientos euros. Es un estudio bastante pequeñito, pero para una sola persona no está nada mal. Esto es súper guay, me estaba bañando y de pronto se me ha ido el agua caliente. Así que he salido a ver qué le pasaba al termo, y cuál es mi sorpresa cuando me doy cuenta de que el termo está ahí, empotrado en el techo. El lugar perfecto para que no puedas ver qué le pasa ni tocar ningún mando. Así que me va a tocar llamar mañana al casero, y mientras me voy a bañar con aguar fría. Por lo que si no nos volvemos a ver, pues ha sido un placer. Son casi las dos de la mañana, y parece que los vecinos me están dando la bienvenida. No sé si se escucha pero están montando una buena bronca. Una pareja.
-¡Me cago en los putos vecinos! ¡Me cago en Dios!
-Qué no hablamos nada de usted.
-¡Que no te creo! ¡Cuando no me miras a la cara me estás mintiendo!
-Espero que esto no sea todos los días. Voy a intentar dormir un poco.
-Está guapísimo este parque. Siempre que vienen amigos de fuera los traigo porque me flipa. Hay unas vistas.
-¿Este es el parque de...?
-El Templo de Debod.
-Lo trajeron pieza a pieza desde Egipto.
-¿Cómo que pieza a pieza? ¿Cada bloque por separado y lo volvieron a montar aquí?
-No veas si molamos.
-Palacio Real, Almudena, La Latina, Las Vistillas.
-Luego está la historia del tesoro de Plaza de España. Qué debajo de una de estas baldosas hay un tesoro.
-¿Qué hay un tesoro aquí debajo?
-Sí, sí, sí.
-Lo que pasa es que hay que ir tocando una por una, a ver cual está hueca.
-¿Qué dices?
-Te lo juro, tío.
-O sea, que aquí mismo puede estar el tesoro de Plaza de España. Mira esta suena a hueco.
-¿Sale ahí?
-Ahí mejor. Ahí se te ve todo guapo.
-Aquí había fuentes, había árboles, había jardines. O sea, la transformación que ha sufrido esta plaza es bestial.
-Esto es lo mejor que tiene Madrid.
-Bueno tío, te voy a decir una cosa pero no te rayes.
-No me hagas llorar.
-Me alegro mucho de que hayas venido a buscarte la vida. Vamos a darle caña a los proyectos, nos apoyamos que para eso estamos los colegas.
-Seguro que sale algo, tío.
-¡Salud!
-Que fuerte.
-El teléfono se me quedó sin batería.
-Esto ya se está pasando de rosca. Esto ya no tiene ninguna gracia.
-Siéntate, ¡siéntate!
-Creo que le está pegando.
Tengo buenas noticias. Una de las productoras a las que contacté me ha contestado. Están interesados en leer el guion, de hecho he quedado esta tarde con ellos para hablar sobre las posibilidades de la película, así que genial. Y aparte de eso, el tema de los vecinos me tiene un poco mosqueado. He ido esta mañana a hablar con ellos para pedirles si pueden hacer menos ruido, pero no estaban. Les he escrito una nota, que pone por favor, les agradecería que trataran de hacer menos ruido por las noches, porque cuesta mucho poder dormir. Vamos a ver si con buenos modales entran en razón y empiezan a hacer menos jaleo, porque esto ya es demasiado. Vamos a dejarle por aquí la notita, a ver si hacen un poco de caso. Ya estoy llegando por el Paseo de la Castellana. Y aquí están las Torres Kio, son esas dos de ahí.
Parece que es este edificio, el número tres. Vamos para dentro. Bueno, espero tener suerte. La verdad que ha ido bastante bien. Parece que están interesados, que les ha gustado. Lo único que claro, tienen que leerse todo el guion y ya me dirán algo. Al ir a entrar al portal de casa me he encontrado con esto puesto en el tablón de anuncios.
"JODETE"
La verdad que es bastante sugerente. Pues algo me dice que no están por la labor de colaborar ni de bajar el volumen. Aquí está el nota este. Míralo. ¡Qué pintas!
-¡Ay no, déjeme en paz ya!
-¿No te gusto o qué?
-¿Que me va a hacer? Déjeme en paz.
-Me estás engañando, ¡me estás jodiendo!
-¡Me estás jodiendo con otro, puta!
-¡Que no!
-¡Eres una puta! ¡Puta de mierda! ¡Igual que la puta de tu madre!
-Hola, buenas noches. Llamo porque en el piso de arriba de donde vivo estoy escuchando gritos, peleas, de una pareja que vive aquí. Incluso creo que le ha pegado en algún momento.
Voy a asomarme porque me parece que... Sí, míralos, ahí llegó la policía.
-¿Sí?
-Policía.
-Hola, buenas noches. ¿Ha llamado usted a la policía?
-Sí, hace un momento. Ahora no se oye, pero en el piso de arriba vive una pareja y estaba oyendo una discusión, peleas, incluso me pareció oír golpes, como le pegaba.
-Como le pegaba ¿quién a quién?
-Él a ella.
-El hombre a la mujer. ¿Ha oído también insultos?
-Sí, insultos y como un cristal que se rompía.
-¿Qué piso era exactamente?
-Justo aquí arriba, el tercero A.
-¿Y lo había escuchado alguna vez antes?
-Sí, sí.
-¿Cómo cuantas veces?
-No sé decirle, pero esta vez fue más fuerte, gritaba y...
-¿Me puede dejar su documentación por favor?
-Sí.
-¿Lo ha comentado con algún otro vecino?
-Sí, aquí en frente vive una señora mayor que se lo comenté, pero creo que nunca ha llamado a la policía.
-Bueno, pues si vuelve a escuchar un incidente de este tipo, llámenos.
-Sí.
-Vamos a ver qué pasa.
-Vale, buenas noches.
-¿Quién es?
-Buenas noches, policía.
-¿Todo bien?
-Bien.
-Hemos recibido un aviso de que ha habido una discusión.
-No, no, estaba la tele un poco alta y eso.
-¿Vive usted con su mujer solo?
-Sí, vivimos los dos solos. ¡Cariño!
-Salga, por favor.
-Que dicen que había ruidos aquí. Por la tele y eso ¿no?
-¿Me puede dar su documentación si es tan amable?
-Sí, sí.
-Perdone señora, ¿todo está bien en casa?
-Sí.
-Hemos recibido un aviso de los vecinos de que ha habido una discusión. ¿Han discutido ustedes?
-No, no.
-También nos han dicho que ha habido un ruido de un cristal roto.
-A lo mejor el vaso que se te cayó.
-Ah, sí.
-¿Cómo se le cayó? ¿De las manos, de la mesa?
-Es que yo soy más boba, a veces se me caen las cosas. Lo iba a lavar y se me cayó. Pero ya lo recogí todo y está en la basura.
-Bueno, pues nos vamos a ir. Esperemos que no vuelvan a llamar los vecinos porque tendrían que ir a comisaría y podría haber diligencias por violencia de género.
-Vale, vale, aquí no ha pasado nada.
-Les pedimos por favor que respeten el descanso de los vecinos.
-Sí, muchas gracias.
-Como pille al hijo de puta que haya llamado a los putos maderos le voy a pegar un tiro. ¡Tu puta madre!
"VIOLENCIA DE GÉNERO".
-Usted ha hecho muy bien, en cuanto ha escuchado esto, llamar inmediatamente al 112. Aunque vaya la policía y ellos digan que no está ocurriendo nada, van a tomar medida.
-Es que a ella no le veo intenciones de querer denunciarle. Entonces no sé si debería tratar de hablar con ella.
-Si hubiera posibilidades sería ideal intentar hablar con ella, y si no, siempre llamar al 112, como ha hecho usted.
-Pues nada entonces, muchas gracias.
-Pillarla cuando no esté el tipo por supuesto. Porque el nota tiene una pinta de chungo.
-Que tiene una cresta ¿no?
-Exacto, todo rapado con una cresta. ¿Pero cuándo lo has visto?
-Ahora cuando subía, en el portal me he cruzado con un tipo que le he visto bajar y me he apartado porque me ha dado un poco de cosa.
-Pues a lo mejor sería un buen momento para intentar hablar con ella. Y dejarle mi teléfono para cualquier cosa que ocurra.
-¡Vete tú a saber lo que pasa como nos pille, como se entere!
-Pero no nos tiene por qué pillar. Pon tú que ahora hablo con ella y me dice cualquier cosa. Sería buena idea de tenerlo grabado. Ya sé que no es muy ético, pero pienso que estaría justificado.
-Que no tío, que no, que no. Es que no lo veo claro, no.
-Quédate ahí.
-Vale.
-Hola, buenas tardes. Soy el vecino de abajo. He estado últimamente oyendo ruidos de peleas y...
-Aquí no es.
-Pero mira... Joder.
-Disculpa, solo quería dejarte un número de teléfono.
-Yo no quiero ningún número de teléfono, por favor váyase.
-Que supieras que si pasa cualquier cosa me puedes avisar.
-No tengo que avisar de nada, ¿por qué no se va?
-Te dejo por aquí debajo mi número.
-Váyase, por favor, váyase.
-Lo siento, hasta luego.
-Vámonos, tío.
-Bueno, con esto ya está bien ¿no?
-No sé, a lo mejor debería poner una denuncia.
-Joder, que ya has hecho suficiente. ¿Qué más vas a hacer?
-Denuncia no, acuérdate de mi tío, el policía que está jubilado. Pues una vez intuía que con unos vecinos suyos estaban ocurriendo malos tratos. Entonces él como policía denunció, y al juicio llegó la pareja como si no hubiera pasado nada, acaramelados, sonrientes, lo negaron todo, y encima el juez le echó la bronca.
-¿A tu tío?
-A mi tío. Tú ya sabes lo que tienes que hacer, yo no te voy a decir nada. Pero no vaya a ser que si sigues con este asunto, salgas tú perjudicado. Vete a saber si a ella le va a pasar algo ahora. Qué no encuentre ese número de teléfono, que él no lo encuentre.
He recibido un par de mensajes. Por un lado me ha llegado un email de la productora, en el que me cuentan que se han leído el guion, que les ha gustado, pero que no es el tipo de historia que están buscando, que quizás más adelante, así que nada. Y también me ha llegado un SMS de la vecina de arriba. Me ha puesto que le gustaría hablar conmigo y que podemos vernos a las cinco en una cafetería que hay por aquí cerca. He estado pensando cómo podría hacer para llevar la cámara pero que no se note, que no se vea. Este es el chaleco que tengo. Está bastante bien porque tiene un montón de bolsillos, y se me había ocurrido que aquí podría llevar discretamente la mini cámara, en este bolsillo. Si hiciera un agujero podría ir la mini cámara escondida y creo que no se notaría.
-Hola, ¿qué tal?
-Bien, ¿nos podemos sentar un poco más para allí?
-¿Tu nombre es?
-Adriana.
-Yo Josué, encantado.
-Perdone si fui un poco grosera con usted.
-No pasa nada, entiendo que fue bastante raro.
-¿No eres de aquí no? ¿De qué parte?
-De Colombia, soy colombiana.
-¿Y él también?
-No, él es chileno.
-¿Llevan mucho aquí, en Madrid?
-Más o menos, dos años.
-¿Le puedo pedir un favor? Yo le agradezco lo que está haciendo, pero por favor, no vuelva a llamar a la policía.
-¿Que no vuelva a llamar?
-No, ni se le ocurra denunciar ni nada de eso. Por favor, no vuelva a llamar.
-Pero ¿por qué?
-Porque no, usted no lo entiende. Tiene que tener mucho cuidado, es mejor que no se meta. Por favor, júremelo.
-Vale, vale, no pasa nada. Si no quieres no llamo.
-No llame.
-Pero no lo entiendo.
-Ni vuelva a subir a la casa, por favor. ¿Sí?
-De acuerdo.
-¿Qué te parece Madrid, te está gustando?
-Sí.
-¿Habrás visto ya Gran Vía, Sol, El Retiro? ¿En el parque del retiro no has estado? Imposible. Es el parque más grande de Madrid. ¿No tienes familia aquí, algún amigo?
-No. Él sí tiene amigos pero yo no. Yo estoy casi siempre en la casa.
-¿No sales mucho de la casa? Pues al Retiro deberías ir, está súper bonito.
-¿Queda muy lejos?
-No, que va, está cerca.
La verdad que me quedé un poco mosqueado, porque lo que me comentó sobre el novio no me cuadró demasiado. Antes cuando subía para casa, me fijé que tenían en el buzón una carta, una factura de móvil, y la cogí. Ya sé que no está muy bien, pero solo quiero buscar en Google el nombre y apellidos de él a ver si me sale algo. Esteban Campos. Fibi Febles. Tampoco. No, este no es. Me aparecen varios perfiles de Facebook, pero no. La voy a abrir, total. El nota tiene un montón de llamadas al mismo número. Seis cero siete. Hay un anuncio de venta de un portátil. Vendo portátil Mac con poco uso, está como nuevo y muy barato, mejor verlo. Anunciante Karlos, localidad Madrid, provincia Madrid, teléfono tal. No sé si se ha comprado un portátil o qué. No tiene mucha información en internet el tipo este.
-Hola.
-Hola.
-¿Qué tal?
-Bien, ¿y tú?
-Todo bien.
-Pues éste es El Retiro.
-Cariño que te voy a dar buena suerte.
-¿Lo cojo?
-Esto es romero de la buena suerte.
-Gracias.
-A mi no me da buen rollo eso, no me da buena suerte.
-¡Ay, mire los pescados!
-Son enormes, no sé lo que comen aquí pero yo no metería un brazo.
-¿Te gustaría montar en una barquita?
-No, me da miedo.
-¿Por qué?
-¿Y si se cae al agua?
-No, mujer. ¿Vamos, nos montamos?
-¿Aquí hacen conciertos y eso?
-No creo. ¿Quieres cogerlo tú? Tienes que bajar, para atrás y...
-No puedo.
-No te preocupes.
-¿Está increíble eh?
-Divino.
-Guapísimo. ¿Y qué hace una tortuga aquí? ¿Chulo eh? ¿Nos sentamos un rato por aquí?
-Sí. ¿Sabe qué me hace falta mucho?
-¿Qué te hace falta?
-La familia.
-Pero vuelve para tu tierra, si me estás diciendo que la echas mucho de menos.
-No puedo.
-¿Cómo que no puedes? ¿Por qué no?
-Un día yo estaba en la casa y llevo un vendedor, y resulta que él lo vio.
-¿Pero él no estaba?
-No, él no estaba, llegó y lo vio ahí. Y se puso como un loco y empezó a pegarle, no se imagina como lo reventó.
-¿Empezó a pegar al vendedor?
-Al vendedor, a mi...
-¿Pero por qué? ¿Se pensó que estabas ligando o qué?
-Pues yo creo que sí, yo no sé.
-Joder.
-Yo le dije que me quería ir, ¿y sabe qué me dijo? Qué él tenía gente en Colombia que podía matar a mi mama y a mi hermana. Dijo: con una sola llamada su familia está muerta. Él cambió mucho, yo ya no me imagino qué puede llegar a hacer.
-¿Y él a qué se dedica aquí, qué hace?
-No sé, lo llaman para que haga trabajos, pero no sé qué es.
-Conmigo puedes contar para lo que te haga falta, lo que sea.
-Gracias.
-¡Voy! ¿Qué tal? Pasa. ¿Cómo estás?
-Imagínese lo que me pasó.
-¿Qué paso?
-Que se me olvidó poner el móvil en silencio. Usted me mandó un mensaje.
-Ah que te sonó.
-Pues claro que sonó, vaya susto.
-Hostias.
-No, pero él se estaba bañando.
-¿No lo oyó?
-Yo creo que no, hubiera salido. Qué susto, no se imagina cómo se me puso el corazón.
-¿Y ya se fue?
-Sí.
-Lo oí hace un rato bajar las escaleras, que es exagerado.
-Sí, se acaba de ir.
-¿Tú sabes si él está metido en temas de drogas?
-A lo mejor fue una encomienda, algún arreglo que fue a hacer.
-A mí no me dio pinta de un arreglo, la verdad. De todos modos te quería preguntar si tú habías visto un bolso azul de tela, con asas amarillas. ¿Te suena haberlo visto?
-Sí, sí.
-¿Lo suele tener arriba?
-Yo se lo veo a veces, no todos los días pero sí.
-Si la policía lo pillara con eso, sería una forma de que lo cogieran y tú no tendrías nada que ver. Podrías volver a Colombia si quisieras. Es que es lo único que se me ocurre.
-Bueno, yo voy a intentar mirar qué es lo que tiene en el bolso. Y cualquier cosa rara yo le aviso. Muchas gracias, de verdad.
-No me tienes que dar gracias de nada.
-Pues sí, porque desde que estoy aquí nadie se ha preocupado por mi nunca. Usted ha sido la primera persona. Yo no quiero que le pase nada malo por mi culpa.
-No, tranquila, no te preocupes.
-¿Puedo darle un abrazo?
-Sí, claro.
-Muchas gracias.
-Nada, vas a ver que todo sale bien al final.
-¿Tú crees?
-Seguro.
No sé cómo me estoy metiendo en este jaleo, esto es surrealista. Creo que debería pasar, debería estarme quieto y... ¿Ari?
-Escúchame bien hijo de puta, como te pille te voy a rajar los huevos maricón de mierda, te los voy a rajar. Hijo de puta, ¿tú sabes quién soy yo? ¡Te voy a matar, maricón de mierda!
-¡Hostia, hostia, hostia!
-¡Abre, abre, abre la puta puerta!
-Joder, joder, joder, joder.
-¡Eres como tu madre, una puta! ¡Mira, mira, mira!
-La he cagado, joder. Joder, joder, joder. Mierda.
-¡Eh, eh, párate, párate!
-Hijo de puta. Hijo de puta.
Dani, lo que me comentaste de tu tío el policía, quería preguntarte si podría ir a hablar con él, o ir los dos juntos.
-Salió descamisado detrás de ella, la agarró a lo bestia, la gente flipando...
-Dios, puto loco.
-Un número que te cagas.
-Que hijo puta.
-¡Cómo tardas!
-¿Qué pasa bicho, qué tal estás?
-Muy bien, mira Josué, mi colega.
-Encantado. ¿Con la cámara ya?
-Sí, no se asuste.
-Pues Gabriela no ha podido venir, así que está la casa mal.
-No pasa nada.
-Pasad.
-Si hay pruebas, dejad a la policía que funcione.
-Ya lo sé, pero si no he llamado es porque ella me pidió que no se me ocurriera volver a llamar, ni denunciar.
-Dile que se puede acoger a un programa de protección, para eso están inventados, ¿vale? Pero es necesario que ella denuncie. Intenta quitarle el miedo como sea.
-Pero el miedo de ella es más bien por la familia, porque allí en Colombia ¿qué protección va a tener la familia?
-Vamos a ver, primero que se solucione el problema de ella. Porque poca protección va a tener la familia si a ella la mata aquí. Dentro de los programas de protección está tanto que la puedan llevar a ella a Colombia, o bien, por vía del consulado podemos hacer una reagrupación familiar aquí. De todas maneras los datos técnicos se los van a explicar en comisaría. Pero vosotros estaros quietos, y haced las cosas bien. Nada de superhéroes de zapatilla, para eso está la policía.
-Ellos sabrán hacerlo digo yo.
-No tardéis, o sea que si puede ser ya, mejor.
-Vale.
-Ari, soy yo, Josué.
-¿Sí?
-Ari, abre un momento.
-No, ahora no le voy a abrir.
-¿Por qué? Voy a llamar a la policía.
-No.
-¿Y qué va a pasar si no, que te mate cualquier día de estos?
-Por favor, Josué.
-Pues ábreme la puerta, solo quiero ver que estás bien. Estoy llamando a la policía. Mírame un momento, mírame un momento, por favor. Hostia, ¿qué te hizo? Ya está bien, ya está, se acabó. Mira, hablé con el tío de un amigo que es policía y me dijo que hay formas de que tu familia pueda venir aquí. Es que no puedes seguir así, cualquier día no va a ser tu familia, vas a ser tú la que aparezca... ¿Entiendes lo que te digo? No puedes permitir esto más. ¿Qué pasó?
-¡Es él, es él!
-¿Pero él no se fue?
-No, es él, escóndase. No, ahí no.
-¿Dónde, dónde?
-En el baño. ¡Rápido!
-Joder.
-¿Qué tal? ¿Qué te pasa? Hace mucho calor. ¿Qué hay para comer?
-Queda un poco de arroz con atún.
-¿Otra vez eso? ¿Me ves cara de sardina o qué? Hazme otra cosa, un huevo, otra cosa.
-Los huevos se acabaron.
-Joder, ¿no te dije que compraras cervezas y huevos? Ponme una cerveza entonces.
-Es que no compré.
-¿Cómo que no compraste? ¿Y qué has hecho en toda la puta tarde?
-Hay salchichas.
-Bueno, hazme cualquier cosa, pero hazme algo. De momento voy a cagar. ¡Ey, ey, ey! ¿Este tío qué hace aquí? ¡Párate cabrón!
-Para allá.
-¿Para dónde?
-Para allá, para abajo.
-Dani, escúchame, voy a comisaría, necesito que avises a tu tío. Luego te cuento, ¿tú puedes venir? Nos vemos allí, ahora te cuento. Avisa a tu tío por favor. Hasta ahora.
La otra noche en comisaría puse la denuncia. La policía vino aquí pero no encontraron a nadie en el piso de arriba. Así que volvieron por la mañana y lo encontraron a él solo. Se lo llevaron a comisaría y él les contó que por la noche habían tenido una discusión y ella hizo la maleta y se fue. Y que no sabe nada más de ella. Yo juraría que no ha vuelto más por aquí. Han pasado dos días, le he tocado el portero pero no contesta. Y para colmo, he recibido un sms del móvil de Ari que pone: ya no vas a volver a verla, cabrón. No sé qué le puede haber hecho porque yo estoy seguro de que ella no se fue a ningún lado. No sé si la tiene metida en algún sitio o qué, porque no he vuelto a saber nada. Hola, llamo por el anuncio del portátil que está vendiendo en internet.
-¿Qué pasa loco?
-Hola, ¿Karlos? Soy el chico que te llamó para ver el portátil.
-Ah vale, pasa. ¿Qué tal?
-Bien, todo bien.
-Siéntate, espera un poco y te lo traigo.
-Sí, sí.
-Ven para aquí que lo enchufo.
-Ahí está, lo mejor, máxima tecnología.
-¿Puedo sentarme aquí?
-Sí, está impecable.
-¿Hace mucho que lo tienes?
-Dos semanas.
-Pero no es nuevo, es de segunda mano ¿no?
-¿Cómo que no? Tiene hasta cámara.
-Me refiero a que no es un modelo nuevo.
-Tiene Bluetooth, hace dos semanas un amigo me lo pasó.
-Ah ok, ok.
-¿De memoria y eso?
-No sé, mira en propiedades. ¿Qué pasa negro chico? ¿Vamos a hacerlo bien?
-¿Qué me tengo que llevar?
-¿Vamos a hacerlo bien esta noche? ¿Y el dinero que me debes? El dinero.
-¿Estoy cagando las monedas?
-Camina para dentro.
-¿Cuando te he jodido?
-Qué le estoy vendiendo una cosa. Vete para dentro.
-¿Te he jodido alguna vez? ¿Te he jodido?
-No te cabrees conmigo. ¿Quién te da de comer, capullo? Perdona un momento. ¿No ves que estoy trabajando?
-Me avergüenzas delante de este gilipollas.
-¿Qué te vas a llevar?
-Esta está buena, y esta también.
-Vale, ¿estás contento?
-¿Cuándo te he jodido yo? ¿Cuando tú me debes dinero te lo saco en cara?
-Venga, hazlo bien hijo puta.
-Recuerda, esta noche a las doce, el negro Peter nos viene a buscar en coche. Así que hazlo bonito. ¿Lo vas hacer bonito hijo puta?
-¡Sí, hijo puta, cállate! A las doce voy a estar aquí.
-Muy bien.
-Discúlpame, ¿te gusta el ordenador?
-Está bien.
-¿Te lo llevas? Son trescientos pavos.
-Lo que pasa es que creí que era un modelo más nuevo.
-Pero si es nuevo, ¿no viste la cámara? Mira, te lo bajo a doscientos y te regalo estos cascos con Bluetooth.
-No, pero es que...
-¿Cómo que no, hijo puta? ¿Me vas a venir a tocar la polla tú también?
-Tranquilo, tío.
-Se fue el otro capullo.
-Relájate, que yo no tengo nada que ver con...
-¿Cómo que no? ¿Me llamas por teléfono y ahora no te llevas el ordenador?
-No es lo que estoy buscando.
-¡Pues vete a Chueca a buscar a los maricones!
-Vale, hombre, tranquilo.
-Vete a la mierda.
-Su puta madre.
-¿Quién es? ¿Quién es? Mierda.
-¡Sabía que eras tú, maricen, hijo puta! ¡Sal, sal si tienes cojones porque te voy a matar! ¡Cuando salgas te voy a rajar el cuello, hijo puta! Te voy a...
-Mierda, mierda... Joder, joder, joder.
-¿No te habrá visto?
-No, no está.
-Joder, tío, qué cojones.
-¿Qué llevas ahí?
-Un poco de ropa, mis cosas.
-No sé cómo me siguió, o se dio cuenta.
-Bueno, te puedes quedar en casa, ¿vamos para casa o qué?
-Es que lo oí hablando con un colega suyo y estoy seguro que lo que sea que hagan, es esta noche. Solo quiero seguirlos a ver a dónde van.
-¿Tú estás tonto? ¿Cómo quieres que les sigamos?
-No sé, igual van dónde está ella. ¿Tú sabes dónde está? ¡Pues yo tampoco tengo ni puta idea!
-¡Ya, pero es que ese no es mi problema!
-Pero sí es el mío, a mí sí me preocupa dónde esté o lo que le haya pasado.
-¿Y qué quieres hacer?
-No te pido que vengas, pero si me puedes prestar el coche.
-Tú estás loco. Pero esto es lo último, ¿vale?
-Palabra.
-Y ya nos olvidamos de este asunto.
-Palabra, lo último. ¿Es que cómo voy a aparecer más por aquí?
-Venga, ponte el cinturón.
-Sigue y ahora a la derecha. Mira, aquí está bien, párate aquí. Sí, de ahí no me ven. ¿Qué hora es Dani?
-Las doce, tío.
-¿Las doce ya?
-Casi.
-Son esos, son esos. ¡Espera, espera! No te pegues mucho, tío.
-¿Qué coño estaban metiendo en el maletero?
-Unas mochilas ¿no? A la derecha. ¿Para dónde estamos yendo?
-Ni puta idea.
-¿Qué ponía el cartel?
-No sé, estoy mirando el coche para no perderlo.
-¿Te estás arrepintiendo?
-Si las cosas se quedan así, no. Espero que no pase nada malo.
-Yo estoy seguro de que ella no se fue.
-Ni de coña, si no tiene a nadie.
-Es que ¿dónde se va ir ella sola?
-Él dijo que cogió sus cosas y se fue. Los cojones, él no la va a dejar ir. La tiene que tener en algún lado, si es que no le ha hecho algo.
-No quiero ni pensarlo.
-Vete más despacio, que vamos muy pegados.
-Hostia puta.
-Es que se van a dar cuenta. Estamos solos en la puta carretera.
-Esta zona es de casas adineradas.
-Sí, de súper ricos. ¿Qué vendrán a hacer aquí?
-Pero casas de mucha pasta.
-Están ahí.
-Cuidado, párate. Se meten en la urbanización esta. Quita las luces, tío.
-Se están parando ahí.
-Sigue, sigue para abajo.
-Me cago en la puta.
-Sigue, sigue.
-Se paran se paran ahí.
-Voy a parar.
-¿Nos habrán visto?
-Espero que no.
-Están junto al chalet ese.
-Pero no salen del coche. Igual van a recoger a alguien.
-A mí esto me huele fatal. Mira, mira.
-Están saliendo.
-Agáchate, agáchate.
-Van dentro de la casa.
-¡Joder, están saltando la valla! Van a robar, van a robar.
-Son ladrones, tío. ¿Tú sabes lo que esta gente puede hacernos?
-Hostia, hostia. Qué cabrones.
-Esta gente es peligrosa.
-Hostia, que miedo.
-Que estos tienen que tener armas.
-Cállate, no digas eso.
-Si están ahí delante, no quiero que me peguen un tiro.
-¿Te lo dije o no te lo dije?
-Joder, una puta banda.
-Vuelve a salir.
-Con el botín.
-Por toda la cara.
-Se van, se van con la casa desvalijada.
-Qué cabrones.
-Espera, espera. Vamos, vamos. Qué fuerte, ahora entiendo lo de la puta mochila todo el día de arriba para abajo.
-Claro, tío.
-Trapicheando.
-Luego lo venden.
-El portátil que me quería vender el colega, robado seguro. Pero saben lo que hacen, eso lo tenían vigilado.
-No te quepa duda.
-¿Volverán ya para Madrid?
-Digo yo.
-Trabajo hecho y para casa.
-Es que no sé dónde estamos.
-Por aquí, a la derecha. Vamos muy pegados. ¿Dónde cojones van? Métete, métete. ¿Pero por qué se meten por este camino de cabras?
-Lo que no se es por qué cojones les estamos siguiendo. Ésta me la pagas.
-¿Dónde se han ido, los ves?
-No. Aquí a la derecha.
-¡Hostia, mira, mira! No, sigue, seguimos de largo. ¿Son ellos o no?
-No tengo ni puta idea. Yo creo que no. Sí son.
-Sigue, sigue de largo.
-Vámonos, tío.
-Espérate.
-¡Me cago en la puta!
-Espera un momento, sigue un poco más.
-¿Qué siga a dónde?
-Mira, ahí te puedes parar. Cuidado.
-¿Se quedaron ahí parados?
-Igual están esperado, es que no les vemos. Vámonos, vámonos.
-¿Tienes una linterna?
-Sí, tengo una aquí.
-Voy a salir un momento a ver.
-¿A ver qué?
-A acercarme un momento ahí.
-¡Una polla, chaval! ¿Tú estás loco? ¿Qué coño haces yendo allí? ¿No ves que acaban de robar una casa? ¿Vete a saber si tienen pistolas?
-Joder, pero ya que estoy aquí...
-¡Pero que te la estás jugando, Josué! Mira, si vas a ir yo me quedo, yo no te acompaño. Me has prometido que era lo último.
-Vale, vale.
-Es tu historia, yo me quedo aquí y te voy a esperar.
-Quédate, no pasa nada.
-¡Pero ten cuidado, de lejos! Y en cuanto pase algo, vienes y nos vamos corriendo. ¿No me jodas, Josué? ¿Llevas batería en el móvil?
-Sí, pero lo voy a poner en vibración. Lo que voy a hacer es coger el chaleco.
-¿Qué chaleco?
-Un chaleco que tengo.
-¿Y esto para qué?
-Aguántame esto.
-Si me ves llegar, ni te lo pienses, arranca y nos vamos.
-Tú ocúpate de ti y ten cuidado, ¡ten cuidado, no me jodas!
-Joder, ¿qué coño es esto? ¡Mierda! Un murciélago, joder. Hostia. Joder.
-Tienes que comer. ¿Te quieres morir o qué? Te vas a morir cuando yo te diga. Así que abre la puta boca, tómate las pastillas, abre la boca, ¡abre la boca!
-¿Ari? ¿Ari? ¡Ari, Ari, soy yo, soy Josué, despiértate! ¡Ari, vámonos, vámonos! Soy yo, Josué, soy yo. ¿Estás bien? Vámonos, levántate, levántate. Sal de ahí, sal. ¿Qué mierda es esta? ¿Estás bien, estás bien? Soy yo, Josué, levántate...
-¿Qué haces aquí, hijo de puta?

